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SAL EMERGUI / Jerusalén
Especial para EL MUNDO

Durante la detención y desvío, el pa-
sado miércoles, del barco Francop,
con 500 toneladas de armas escon-
didas en 36 contenedores, un miem-
bro de la unidad de élite israelí
Shayetet 13 tenía como única misión
filmar la operación. En las imágenes
difundidas sorprendió ver cajas que
ocultaban abundante munición con
visibles letras en español: «2 DISPA-
ROS», «LOTE» o «ESPOLETA».

Se trata de espoletas para cañones
sin retroceso. Aunque Israel sigue
examinando la naturaleza y origen
de las armas, fuentes israelíes y eu-
ropeas han confirmado a EL MUN-

DO que parte del arsenal de Irán
–con destino al grupo chií libanés
Hizbulá– es español. Asimismo, en
los cohetes y cajas aparece la ins-
cripción Sepah, el nombre persa del
cuerpo militar de las Guardias Revo-
lucionarias Islámicas iraníes. Pero
Hizbulá niega la acusación israelí.

Las municiones españolas fueron
vendidas en los años 70 o 80, segu-
ramente durante la guerra entre Irán
e Irak. Hoy se las considera «obsole-
tas» pero, según expertos militares,
«si se han conservado bien en alma-
cenes o polvorines adecuados, son
muy útiles y pueden servir perfecta-
mente como base para los cohetes
Katiushas de Hizbulá».

Podrían ser de Explosivos Alave-
ses, bajo registro de una compañía
Maxam o de la empresa Santa Bár-
bara, que hoy pertenece a General
Dynamics. En muchas cajas se lee
«106 mm», sin retroceso. La muni-
ción lleva una espoleta, una carga y
un propelente. En un informe israe-
lí del inventario, al que este perio-
dista ha tenido acceso, se especifica:
«Cerca de 3.000 proyectiles de arti-

llería de 106 mm sin retroceso, un
arma antitanque con un alcance de
hasta 1,6 kms. o 0,99 millas de tiro
directo y 4,4 km o 2,73 millas de ti-
ro indirecto. Todas las cajas fueron
etiquetadas en español».

Ésta es la escueta y oficial res-
puesta del Ejército israelí: «Dado
que se trata de detalles de Inteli-
gencia, no podemos dar ninguna in-
formación al respecto». Los depar-

tamentos de Ingeniería, Antiexplo-
sivos y Logística del Tsáhal com-
prueban cautelosamente los casi
3.000 cohetes de 122 y 107 milíme-
tros (que llegan a una distancia de
20 y 12 kilómetros, respectivamen-
te), municiones, 20.000 granadas de
mano o fusiles Kalashnikov.

Fuentes de la Embajada española
en Tel Aviv confiesan «no haber vis-
to aún el contenido de las cajas, pe-
ro sí las letras en español en el ví-
deo». «El Ejército israelí nos infor-
mará con detalle tras el proceso de
identificación de las armas», añaden.

«Que sea español, como usted ase-
gura y nosotros no confirmamos, no
significa ni mucho menos que fuera
vendido en los últimos años a Irán.
Es importante verificar la proceden-
cia, pero también la fecha», nos res-
ponde el portavoz del Ministerio de
Exteriores israelí, Yigal Palmor.

El ministro de Defensa, Ehud Ba-
rak, se limita a mostrar su sorpresa
por la cantidad hallada y no tanto
por el tipo de armas, en manos de
Hizbulá hace años. Un ejemplo: los
proyectiles decomisados suponen
el 70% de los 4.000 lanzados por el
grupo chií contra el norte de Israel
en la guerra del verano del 2006.

PEDRO SIMÓN / Madrid
Afloja dos euros y rompe los grille-
tes por un día. Libera a un hombre
negro de la esclavitud de la ley. No
seas pirata y salva al mantero.

El nuevo credo ha calado hondo
y –a la espera de una modificación
del Código Penal que no llega– ya
hay otra manera de ir haciendo jus-
ticia. Varios jueces, fiscales, secre-
tarios judiciales, abogados y un nu-
trido grupo de artistas han comen-
zado a pagar las penas de multa de
los manteros de su propio bolsillo
para sacarlos así de prisión.

El primer caso de libertad com-
prada ha sido el de Y. M., que salió
del centro penitenciario de Villabo-
na (Asturias) gracias a los 572 euros
que dieron por él en la ventanilla de
la cárcel para hacerlo un hombre sin
celda. El senegalés Y. M. cumplió 10
meses en prisión por vender copias
pirata de cedés y deuvedés en las
aceras. Pero le quedaba otro medio
año por pagar, hasta el 4 de febrero
de 2010, correspondiente a la multa
imposible de saldar. Llegaron los res-
catadores el pasado 9 de octubre, se
quitaron la toga, saldaron su deuda
y le dijeron: «Eres libre».

Los detalles los tiene el abogado
Sergio Herrero, que acudió a ver al
reo y deja una frase con huellas
dactilares: «La multa era de 472
euros. Pero tuvimos que pagar 100
más en concepto de indemniza-
ción… Una indemnización que ha-
bía que darle a la Sociedad Gene-
ral de Autores y Editores».

La iniciativa solidaria va a más por
dos motivos: el primero es que ya
hay en torno a 120 sin papeles en-
carcelados y otros 540 han pasado

por prisión en 2009; el segundo es
que la ley actual no ofrece salidas.

El artículo 270 del Código Penal
habla de penas de cárcel «y» mul-
tas para el que ose toserle a las en-
tidades de gestión de los derechos
de autor con su tenderete de muer-
to de hambre, manta y cacharrillos.
Se contemplan penas de entre seis
meses y dos años de cárcel y mul-
tas de 12 a 24 meses. Sucede en la
práctica que quienes no pueden
abonar la sanción económica (en
torno a unos 400 euros de media),
la conmutan por días de prisión y,
así, acaban pagando con sus hue-
sos en la cárcel un tiempo mayor.

Aunque el Gobierno se ha aveni-
do a cambiar la ley vigente, lo cier-
to es que la modificación que ma-
neja en el anteproyecto de reforma
del Código Penal mantiene la posi-
bilidad de cárcel para los mante-
ros. La única concesión: dejar al
criterio de cada juez la posibilidad
de conmutar o no esta condena
por una sanción pecuniaria o tra-
bajos en beneficio de la comunidad
en los supuestos más inocuos.

Hablamos con Cerigne Mbaye,
pescador de 34 años y padre de tres
hijos, que en su día se la jugó en pa-
tera junto a 94 tipos y al que hoy le
piden en torno a 3.500 euros y cua-
tro años de condena por otros tantos
casos de venta ambulante pendien-
tes. Cerigne, que se ha hecho volun-
tario de la Cruz Roja porque no tie-
ne trabajo y sí «mucho tiempo libre».

«La ley es muy dura. Saben que
no podemos pagar las multas y nos
las ponen. Pero, antes de salir de
Senegal, me dije que no iba a per-
der la esperanza y no lo voy a ha-

cer. Por mis hijos. Sigo estudiando
para sacarme el graduado escolar,
busco trabajo, acompaño a un se-
ñor mayor. Todo está oscuro, pero
hay que seguir».

En la caja abierta para pagar las
multas (www.manteros.aldeaso-
cial.org) ha puesto dinero una dece-
na de jueces que prefieren no con-
tarlo en público, varios fiscales, ju-
ristas y los actores Juan Diego Botto,
Fernando Tejero, Alberto San Juan,
Guillermo Toledo, Nathalie Seseña,
Tristán Ulloa, Melanie Olivares o Mi-
ren Ibarguren, entre otros. Tira del
carro la Asociación de Mediación y
Pacificación de Conflictos, un grupo
de abogados que cree que otro siste-
ma penal es posible. A día de hoy, la
plataforma de artistas Ni un mante-
ro en prisión ha solicitado 50 indul-

tos ante el Ministerio de Justicia. Los
colectivos Ferrocarril Clandestino y
las asociaciones de sin papeles de
Zaragoza, Bilbao o Madrid ya tienen
localizados los próximos seis objeti-
vos a liberar: seis desgraciados que
cumplieron condena de prisión, pe-
ro que aún siguen encerrados por-
que no tienen dinero para pagar las
multas.

En el parque se ve a un anciano
blanco y a un cuidador negro an-
dando despacito. Son Cerigne y el
«señor mayor», Mariano. Del brazo,
como las parejas de toda la vida. «A
veces me ve un poco así y me pre-
gunta. Entonces le cuento por qué
estoy triste. Mariano me dice: ‘Tran-
quilo, Cerigne, no te va a pasar na-
da. Todo el mundo sabe que lo ha-
céis para sobrevivir’».

La libertad
comprada de Y. M.
Jueces, fiscales y artistas empiezan
a pagar de su bolsillo las multas para
que los ‘manteros’ salgan de prisión

Abundante munición
española en un barco
de armas iraníes
Según el Gobierno israelí, el arsenal
era un envío de Teherán para Hizbulá

«Propio de un
chulo de barrio»

> «Es pornográfico que, en
laépocadelacorrupcióncon-
sustancial al sistema, en la
era de la apropiación política
delosmillonesajenos,elpro-
pio sistema meta en la cárcel
a unos pobres que venden
‘cedés’», señala a este perió-
dico el actor Juan Diego Bo-
tto. «Es un sinsentido gol-
pear así al eslabón más frágil
de la cadena en el asunto de
la piratería. Algo propio de un
chulo de barrio que se mete
con el más débil».

Cerigne Mbaye, ‘mantero’ para el que se piden cuatro años de prisión, durante su conversación con EL MUNDO. / J. AYMÁ

Imagen captada por el Ejército israelí al confiscar el arsenal iraní. / EL MUNDO
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